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 México tendrá una segunda oleada de desempleo, 

advierte Banco Base 
El PIB del país tendrá un retroceso de alrededor de 9.5% y para el cierre del año se habrían perdido 1.86 millones de 

empleos. 

La crisis por coronavirus todavía no toca fondo en el país, pues la economía podría estar en la antesala de 

una segunda ola de desempleo, advierten los pronósticos de Banco Base.  

Para el cierre del año, el grupo financiero estima la destrucción de 1.86 millones de empleos 

formales luego de que en julio podrían perderse 31,543 plazas.  

Sin embargo, la segunda ola de desempleo podría darse a partir de agosto, cuando Banco Base prevé la 

destrucción de 223,286 empleos seguida de la pérdida de 358,681 empleos en septiembre.  

 “Esta caída sería consecuencia de un efecto dominó por la severa caída en actividad económica. Al principio 

vimos mucha destrucción de empleo en las empresas que tuvieron un impacto inmediato, pero en el tercer 

trimestre empezaremos a ver recortes en las empresas que optaron por resistir y que no están notando una 

recuperación”, dijo en conferencia Gabriela Siller, directora de análisis del grupo financiero.  

La destrucción de plazas formales está relacionada con la caída económica esperada de 9.5% al cierre del año. 

Banco Base estima que la inversión fija bruta podría cerrar el año con una baja de 45%, que tendría 

repercusiones fuertes en la recuperación.  

Incluso, los pronósticos del banco apuntan a que el país podría reportar un crecimiento de sólo 1% durante 

los próximos 10 años.  

“La ola de desempleo será generalizada por el efecto dominó de las industrias que se ven afectas la caída en la 

actividad económica. Al principio eran los salarios bajos los que se perdían, pero veremos que empiece a 

permear a trabajadores con mayor poder adquisitivo”, consideró.  

Gabriela Siller señaló que la crisis y sobre todo la salida de capitales del país podrían recrudecerse si México 

pierde el grado de inversión por parte de dos calificadoras, un escenario poco probable, sin embargo, recordó 

en la escala de Fitch, la calificación soberana se encuentra a sólo un nodo de perder el grado de inversión. 

 


